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18. Bosnia [Medjougorje]

Comenzamos este día con una romería a la llamada
colina de las apariciones (el llamado Podbrdo).

Decidimos ir temprano, después de desayunar. Tenía-
mos la Misa a las 10 de la mañana y para aprovechar
bien la mañana pareció conveniente hacer antes la
romería. 

Salimos andando desde el hotel (Hotel Herceg), en
varios grupos. La distancia hasta el comienzo de la coli-
na de la aparición era de aproximadamente una media
hora andando; a ese tiempo había que sumar otra
media hora más para llegar hasta el lugar de las apari-
ciones, colina arriba. Como no había mucho tiempo,
pareció conveniente que algunas personas fueran en
taxi hasta el comienzo de la subida. La mayoría, no obs-
tante, fuimos andando mientras rezábamos la primera

parte del Rosario. Aunque habíamos madrugado, por el
camino nos encontramos a otras personas que ya
regresaban de la colina.

El día estaba lluvioso, y nos habían advertido que la
colina es empinada. Lo que no sabíamos bien era que,
aparte de la subida más o menos pronunciada, el cami-
no está lleno de unas piedras muy irregulares y con
aristas que especialmente con la lluvia son muy resba-
ladizas; y el suelo es arcilloso y al estar mojado  se con-
vierte en una pasta que se pega a los pies y dificulta
más la subida.

Al llegar, y atravesar las numerosas tiendas de obje-
tos de regalo que hay en el comienzo, bastó dar los pri-
meros pasos para darse cuenta que la mayoría no iba a
poder subir, no solo por las dificultades objetivas de la
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Subiendo al Monte de las Apariciones.

El camino de piedras del Monte de las Apariciones.
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subida, sino más aún por el peligro real de la bajada: las
posibilidades de resbalar y caerse eran evidentes. De
las 45 personas subieron solo 8. Otros subieron un
tramo, pero pareció prudente no seguir y se quedaron
como a media ladera.

Por el camino se cruzaron con otros grupos; unos
bajaban, con un calzado más adecuado que el nuestro,
que en general era el mismo que llevábamos para
andar por la calle, lo que también era un obstáculo evi-
dente. Otros grupos subían rezando, sin prisas, parán-
dose en algunas estaciones que recogen escenas de
los misterios dolorosos. Cuando regresamos vimos
otros que subían, y alguno, joven, descalzo: andar des-
calzo en ese lugar es casi como hacerlo sobre pinchos
o cristales rotos. Otros, incluso suben de rodillas.
Otros pasan la noche allí, junto a la imagen que recuer-
da el lugar de las apariciones.

El camino tiene iluminación eléctrica, para poder
subir incluso con poca luz. Como no conocíamos el
lugar fuimos siguiendo las señales luminosas, y por ese
motivo la mayoría no vimos la imagen de la  Virgen que
está en el lugar de la primera aparición, y seguimos
hacia arriba. Llegó un momento, hacia la media hora de

En el Monte de las Apariciones.

Imagen de la Virgen en el lugar de la primera aparición.



subida, que estábamos ya arriba, y el camino empeza-
ba a bajar por la ladera contraria. Aquello nos confun-
dió y pensábamos que nos habíamos equivocado.
Afortunadamente, al subir Margarita y Jaidivi habían
visto parte de la imagen entre la maleza, que había que-
dado a nuestra derecha, y regresamos hasta ese lugar
para comprobar si se trataba del lugar que íbamos bus-
cando. Efectivamente, así era. A los pocos minutos lle-
gamos hasta allí. Entonces comprobamos que el cami-
no que habíamos visto arriba, que bajaba por la otra
ladera, llegaba también allí, dando un rodeo.

En algunos libros hemos leído que esos caminos han
sido trillados ya por unos 30 millones de personas
durante estos treinta años. Trillados, pero no por eso han
disminuido en nada las afiladas e incómodas piedras.

Los videntes

El 24 de junio de 1981 la Virgen se apareció a seis
niños que habían subido para buscar un lugar donde
las ovejas pudieran pastar. Los niños se llamaban (y se
llaman, pues todos viven) Mirjana Dragicevic-Soldo
(nacida en 1965 en Sarajevo. Actualmente casada y

tiene dos hijos. Vive en una aldea cercana a Medjou-
gorje); Ivanka Ivankovic-Elez (fue la primera en ver a la
Señora. Nació el 1966, cerca de Medjougorje.  Vive allí
mismo, casada y con 3 hijos); Iván Dragicevic (nacido
el 1965. Casado, con 4 hijos. Vive alternativamente en
Estados Unidos y en Medjougorje); Vicka Ivankovic-
Mijatovic (nacida en 1964, cerca de Medjougorje.
Casada y tiene 2 hijos. Vive en el mismo lugar); Marija
Paulovic-Lunetti (nacida en 1965, en la aldea Bijakovi-
ci, como algunos de los otros, pertenecientes a la
parroquia de Medjougorje).
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Junto a la Imagen de la Virgen en el monte de las apariciones.

Escenas de los misterios del Rosario.
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Según cuentan, algunos siguen con apariciones dia-
rias, otros de vez en cuando. Dicen también que la Vir-
gen les ha confiado algunos secretos: en total hasta 10,
aunque no todos conocen todos. Dicen que en su
momento se harán públicos. Un sacerdote franciscano
será el encargado de anunciarlo cuando llegue el
momento. Dicen que una señal inequívoca será dada,
para demostrar la realidad de las apariciones. 

Las enseñanzas principales de la Virgen dicen que
son estas 5, “las armas para que David vuelva a vencer
a Goliat” (Goliat es el enemigo poderoso, y David
somos los cristianos): El Santo Rosario, la Eucaristía, la
lectura y meditación de la Biblia, el ayuno y la confe-
sión mensual.  Recomiendan ayunar lunes y viernes a
pan y agua.  

Por petición de las autoridades eclesiásticas los
niños se han sometido a pruebas médicas realizadas en
el momento de las supuestas apariciones, para tratar
de detectar algunos datos que hicieran ver que están
fingiendo. Los médicos que han intervenido en estas
pruebas  afirman que “está demostrado que  los viden-
tes permanecen estables mental y físicamente”.

La primera aparición

Ivan cuenta que el 24 de junio de 1981, en la coli-
na, “vimos a Vicka que venía hacia nosotros corriendo
y gritando: ¡Venid, venid a ver a la Virgen”. Al principio
no la creíamos, pero nos convenció para que fuéramos
a la colina. Empezamos a tener miedo. Cuando llega-
mos al sitio donde Vicka quería llevarnos, vimos otros
dos niñas: estaban mirando a la colina y gritando. A mi
me pareció que no se daban cuenta de lo que estaban
viendo. Vicka señaló hacia arriba y vi tres veces la figu-
ra de la Virgen. Después de verla salí corriendo a tal

Lugar donde la Virgen les dijo que era la Reina de la Paz.

Paz, paz, paz, siempre paz, con Dios y con los hombres.
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velocidad que no sé cómo llegué a casa. En ese
momento no se lo dije a nadie, pero no pude pegar ojo
en toda la noche. Me daba miedo la oscuridad y pen-
saba a dónde me iría si Ella entrara en mi habitación”.

Lo que los niños vieron ese día a las 6 de la tarde,
en el Podbrdo, era “una señora hermosa con un niño
en los brazos”. Les hizo señas para que se acercaran
pero no les dijo nada. Confiesan que estaban aterra-
dos, pero supieron enseguida que era Nuestra Señora.

En la colina, algo más bajo del lugar de la primera
aparición donde está la imagen de la Virgen, hay una

gran cruz que recuerda el lugar en el que la Virgen les
habló por vez primera, diciéndoles que era la Reina de
la Paz.

Esperemos lo que la Iglesia considere que debe
decir sobre estas apariciones, y las siguientes.

En Medjougorje hay otro lugar, otro monte,  al que
la gente acude a rezar el Via Crucis, más alto y lejano
que la colina de las apariciones. En lo alto hay una gran
cruz, anterior a la fecha de las apariciones.

Misa

De regreso al hotel tuvimos tiempo para cambiar-
nos, e ir en el autobús al lugar donde íbamos a celebrar
la Santa Misa: un lugar de convivencias y retiros pro-
movido por un franciscano, a las afueras del pueblo,
acogedor y silencioso. En una sencilla capilla tuvimos la
santa Misa en este domingo 7 de mayo. La homilía
versó sobre el ambiente de piedad y el amor a la Virgen
que estábamos viendo en este lugar, al margen de las
apariciones.

Tuvimos tiempo libre para volver a la parroquia de
Santiago, rezar, y comprar algunos recuerdos. A las
12,30 comimos y salimos para Dubronvnik.

Vista general de la capilla donde se celebró la Misa.

Durante la Misa.




